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Hace no muchos días viéne-
hablando en la prensa y demás 
medios y centros de información 
de una empresa mercantil que, con 
apariencias utilitarias para nuestra 
idolatrada región, intenta estable­
cer su centro o base de operacio­
nes en la misma capital de nues­
tra provincia. 

Empresa o proyecto que^ no 
obstante, su carácter o fondo ten­
dencioso, seduce a muchos y cuen­
ta con no pocos propulsores y en­
tusiastas. 

Tratáse de una rica sociedad 
bilbaína que, valiéndose de Cáma­
ras frigoríficas, intenta abastecer 
el mercado de Madrid de carnes 
de reses vacunas sacrificadas en 
un gran Macelo que se construirá 
en la mismísima ciudad de Lugo. 
Estas carnes importadas en Ma­
drid,, así, sin intermediarios que 
obliguen a cuantiosos dispendios, 
podrán expenderse en la gran urbe 
de la nación a precio módicos que 
excederán poco o nada de los que 
rigen en nuestros mercados ga­
llegos. 

Con esto, dicen empresarios 
y coreadores, conseguiranse dos 
finalidades igualmente prácticas y 
bal gadora-s; abaratamiento de sub­
sistencias en Madrid y fomento de 
la riqueza pecuaria en la región 
de la abruptas montañas y fértiles 
praderas. 

No está mal y si fuera verdad 
tanta belleza, no seríamos nos­
otros quienes regatearemos un 
aplauso o un himno a los actores 
o promovedores de tamaña refor­
ma. Acostumbrados, empero, como 
estamos , los mansos gallegos a 
que nos la den con mantequilla 
o a que los accidentes mas hermo­
sos nos induzcan a tragar subs­
tancias averiadas y ponzoñosas, 
debemos ponernos en pie de gue­
rra; especialmente cuando como 
ahora, el beneficio, la mejora o lo 
que sea, viene de la «banda» del 
Gobierno mancomunado con la 
banca. 

¡Buenos son nue-tros Gobier­
nos y nuestros capitalistas para 
que de ellos esperemos nada útil, 
nada que sepa a desinterés y al­
truismo! 

Por el pronto ya se sabe que 
los afortunados de la rica Euskaria 
gestionaron para obtener, como 

obtuvieron, del Poder público la 
importación barata en el puerto 
de Vigo de reses de la Argentina. 
Conseguido esto, que encierra en 
si la ruina y la miseria de nuestros 
campesinos, porque sus ganados 
experimentaran sensible baja en 
nuestras ferias, había necesidad 
do dorar la pildora y obsequiar­
nos con una dedada de miel, esta­
bleciendo un Matadero en el cen­
tro de Galicia. 

Asi, las reses de Buenos A i ­
res, que serán buenas y baratas, 
no se sacrificarán en Vigo, como 
en principio estaba acordado, sino 
en Lugo; para alarmar menos y 
seducir a incautos. 

De Lugo, pues, llegará abun­
dancia de carne a Madrid, pero, 
¿quién duda que esta carne no se­
rá de reses gallegas, sino extran­
jeras? 

Nostros, desde el alero del 
techo que gorrionescamente ha­
bitamos, damos la voz de alerta 
para que quienes puedan eviten el 
que asi nos hagan la cuettfata. 
Porque de llegarse a cabo el ne­
gocio este de los ricos bilbaínos... 
en el sentido expuesto, Galicia 
pierde y . . . la emigración, ese pa­
voroso espectro de nuestros acia­
gos días, aumentará; aumentará, 
porque, lo dicho, con la cotización 
baja de nuestros ganados entrase 
el hambre por la mayoría de las 
puertas. 

M . 

Seguidi 
El reloj de la vida 

anda muy lento, 
para aquellos que sufren 
males sin cuento. 
¡Quién no me crea, 
que al instante se case 
con una fea. 

En la calle se encuentran 
los dos cortejos: 
uno va al Camposanto, 
otro va al templo. 
jAsfes la vida! 
¡sabrosa miel para uno, 
para otro acibar! 

Una vieja mendiga 
castiga a un nieto, 
porque llegó a la casa 
sin cinco céntimos, 
¡Así es el hombre! 

¡complacencias al rico, 
palos al pobre! 

ün bando dice así: 
«Será multado 
el que venda en la plaza 
por liebre un gato.» 
¡Y las coquetas, 
venden gato por liebre 
a más de treinta! 

Dice un niño a su madre 
«Yo seré bueno 
si me das, madrecita, 
un caramelo.» 
¡Cómo éste hay veinte, 
que mientras les dan dulcec, 
son obedientes! 

El barón de Monterrey. 

m 

Hace algún tiempo puso la ca­
sualidad en nuestras manos una 
exposición o cosa así, dirigida al 
Sr. Ministró de Fomento por un 
Sindicato Agrícola de esta región. 

Pareciéronnos oportunasgalgu-
nas de las consideraciones que en 
tal documento se estampan y esto 
nos mueve a desemvolverlas y 
tratar del asunto en EL CENTI­
NELA. 

Conocemos por haberla visita­
do la Granja Regional de la Co­
rana y conocemos igualmente el 
digno personal técnico que se ha­
lla a su frente de cuya competen­
cia y laboriosidad, solo puedenha-
cerse merecidos elogios. 

Pero es lo cierto que ya por 
vicio de origen, ya por causas que 
desconocemos, la influencia de la 
Granja sobre el progreso de la 
Agricultura Gallega es nula, o po­
co menos, y su acción benéfica 
para el progreso agrícola de la 
región no se ha sentido hasta aho­
ra en ninguna parte. 

Lo primero que salta a la vista 
así que se pasan las puertas del 
establecimiento, es que allí todo 
es exótico y nada gallego: aves, 
cerdos, ganado vacuno, semillas 
y aparatos, llevan la marca de 
procedencia extranjera, y nada se 
vé de origen gallego como si en 

: este país no hubiese ganado va­
cuno y de cerda, gallinas, ni se­
millas", ni se hiciesen cultivos,, ni 
labore?. 

Dos son los fines según nues­
tra opinión a pueda responder un 
establecimiento como la Granja 

Regional, fin puramente cienfífi-
co o especulativo, trabajos de es-
perimentación y de análisis que 
contribuyan al progreso de la cien­
cia agronómica y al mejoramiento 
de las razas animales que emplea 
la agricultura para su servicio ya 
directamente, ya como generado­
res de primeras materias o indus­
trias derivadas de la ganadería, y 
fin práctico de enseñanza y apli­
cación de estos mismos principios 
para hacer que la tierra produzca 
más con menos coste, y que las 
distintas variedades de ganado, 
lleguen a los rendimientos máxi­
mos correspondientes a su caso. 

Nada hemos de decir de los f i ­
nes de la primera clase que no 
son de nuestra incumbencia, ni te­
nemos para que ocuparnos deellos, 
pero sí de los fines prácticos por­
que principalmente para realizar­
los han sido creadas granjas, co­
mo h de la Coruña, llamadas ex­
presivamente Granjas Modelo por­
que han de servir de tal, a los 
agricultores de la comarca ense­
ñándoles los nuevos procedimien­
tos de cultivo que ellos descono­
cen, y la forma de convertir una 
ganadería degenerada por largos 
años de abandonó en las razas 
perfeccionadas que existen en otros 
países no más favorecidos que el 
nuestro por las condiciones natu­
rales; pero si por el trabajo y la 
inteligencia de sus habitantes. 

CASIMIRO PENOUCO CARNERO. 

(Continuará). 

Labella y atrayente imágen 
de Nuestra Señora de la «Salud», 
adquirida por el simpático indus­
trial de esta plaza, D. Santiago 
Eiré, en los acreditados talleres 
del Sr. P. Gómara de Barcelona, 
que por incidencias de última hora 
no ha podido ser donada a la pa­
rroquia de Camporramiro, como 
en un principio se había acordado, 
sará conducida procesionalmeute 
el 2 1 del actual, día de la Ascen­
ción del Señor, a la próxima de 
San Pedro de Líncora, donde pá­
rroco y feligreses proyectan ha­
cer una capilla dedicada a tan tier­
na y milagrosa advocación de 
María. 

La religiosa comitiva, que se 
organizará en el «Cantón», frente 
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a la morada del Sr. Eiré, en la 
tarde del citado día 2 1 , partirá de 
Chantada a las dos, bajo la presi­
dencia de varios señores sacerdo­
tes^ a los acordes musicales de la 
famosa banda que dirige la exper­
ta batuta del notable maestro don 
Gerardo López y entre los atro­
nadores disparos de multitud de 
bombas que, al igual de la música 
y clásica gaita del enxebre señor 
Loureiro de la «Sariña», solo con 
pequeñas intermitencias dejarán 
de oirse durante el recorrido y 
hasta que la bendita imágen haya 
entrado en la parroquial de Lín-
cora. 
- Una vez recogida tan solemne 
procesión y dadas las gracias por 
uno de los señores curas de San 
Pedro a la numerosa y selecta 
concurrencia; organizarase un 
animado baile campestre que hará 
las delicias de los concurrentes en 
el campo de la «Devesa», hasta el 
anochecer del referido día 2 1 . 

EL CDNTINELA se adhiere 
de buen grando a estas explosio­
nes de entusiasmo cívico religioso 
que tan alto predican en favor de 
los pueblos, deseando ardiente­
mente que las muchas meriendas 
proyectadas para aquel día en el 
pintoresco camino de Líncora sean 
pródigas en accidentes cómicos y 
de buen humor. 

Anímense los chantadinos de 
buen fgusto, que, Jsi el día lo per­
mite,, pasarán una buena tarde. 

Esfuerza que se piense en algo 
más que en odios y política. 

Migallo. 

GONVERSACIONES 
—¿Dicen que ganamos^ don 

Fermín? 
—¡Son tantas las bolas que 

nos espetan D. Simplicio^ que uno 
no sabe a que hora será el entie­
rro!.. 

—Está bien; pero lo de las 
bombas de ^ ¿ / e / a f o ? . . . debieron 
de ser mensajeras de algo gordo, 
de algo provechoso, vamos. 

—¡Que bien le cuadra el nom­
bre de pila, D. Simplicio! Si us­
ted cree en la lógica de las bom­
bas o en la eficacia de los títulos 
académicos... ¡vaya un cliente de 
^rtodopédico que se pierde en el 

•ñor! No, mi amigo^ no. Eso de 
^ bombas al espacio, después 

^e lo atronaron cuando la llega-
ga nocturna del camaleónico veci­
no de «Liliput», lo mismo que los 
grados de doctor después que los 
ostentan en sus cuernos esos ma­
míferos de pésima prosapia que, 
oficiando de muelas, no 
sirven más que para cazar incau­
tos, o no prueban nada o prueban 
lo mismo que los vítores o bom­
bas prodigados a desatiempo y 
por quienes no tienen noción del 
mérito. 

—Como en la Cofradía de los 

explotantes (lo digo en metáfora) 
hay alguno que tiene cacumen y 
no se dejó sorber los sesos toda­
vía. . . por eso me dije: ¡vaya, de 
esta vez las bombas nos anuncian 
algo! 

—Ya me percato de quien lo 
dice. Es serio y aunque envaneci­
do, y mal acompaña Jo (es de vel­
lo antiestético del cuadro, cuando 
viene o va del lado o del brazo 
de Moral de Arriba o del f i l i a l 
de abajo) no abdicó de su abolen­
go romántico e intelectual; pero... 
ordena mucho y manda poco; man­
da poco porque es novio y no pue­
de ser; las damiselas con quienes 
políticamente se invietorianó, no 
le obecen más que en las quere­
llas y en las impresiones de oficio 
que trasmite. Las concubinas pro­
ducen placer, pero cuestan y . . . 
las uniones o Ayuntamientos cuan­
do no son legít mos... todo lo 
contro...vierten en sustancia. 

—¿Luego él no era partidario 
de las bombas? 

—De ninguna manera. El, 
como todo ciudadano mayor de 
siete años, sabe que entre los ju­
gadores de la brisca cuando se 
hacen sesenta, se anula la juga­
da y vuelve a empezar el juego, 
siempre con ventaja para el más 
diestro, y más conocedor de las 
cartas marcadas y sabiendo esto, 
conocíala plancha y dábase cuen­
ta del' ridículo que se tiraban con 
las explosivas. 

—¿De suerte quép. . . 
—Nada; que estamos como 

estábamos. Con el tiempo y dine­
ro perdidos y con esperanzas de 
ganar todos. 

—Dicen de Pérez que perdió 
mucho y que tiene pocas... 

—¡Ya Vd. ve!... tanta gasoli­
na y luego... en tan ricas y üla-
teadas manos... Y esperanzas/?^ 
la vuelta ni mentado. Por Marqui-
na y otro que mancha... quizás le 
trajeran; pero a los belitres deja 
partida liberal no les cabe Pérez 
más que en el sentido de agitar 
las aguas y, como Barber no tie­
ne una blanca, desbrozar el cami­
no con los miles del viejo, para 
luego... encaramarse con el ora­
dor de los puños cerrados y voz 
cavernosa. 

—Quiere decir que... 
—Exacto. Los liberales de 

aquí son los de siempre y los de 
todas partes. No sirven más que 
para entorpecer; con ellos no se 
va a parte alguna que no sea el 
ridículo. Saben que con Pérez se-
ria jefe caciquil Marquina y jamás 
han pensado en consentirlo. Don 
Leopoldo hará más evoluciones 
que registros tiene un misal; 
arriará banderas ajenas (no la tie­
ne propia) a porrillo; capitulará 
con el mismísimo Satanás, pero 
¡ay! su jefatura nominal (nomi­
nal, ¿eh?) no la hipoteca en xamé. 

— ¡Ahora entiendo las frases 
de «no pueden verse» «andan de 
pillo a pillo» «Pérez Porto, no» 
«se tienen'una envidia descomu­
nal» «cada uno anima el ascuu 

para donde le conviene», «hay dis­
gustos» y otras que dice el espía 
de todos, el ratón pelao y pro-
suntancial ahijado de su padrino. 

—Para darse uno cuenta de 
tamañas tretas, no hacen falta 
oficiosidades de ningún lambe za­
patos. Con recordar historias y 
ver las sendas dosis de lusitanis­
mo que nos propinan los eternos 
infantes del día. . . , ya estamos al 
cabo de la calle. 

—Pero, oiga, señor Fermín: 
En resumen, ¿qué fuimos ganando 
con esa tan cacareada nulidad de 
elecciones, para que ellos, los 
perdularios de siempre, nos ven­
gan con tantas grolas y aparez­
can con esas caras de Pascua que 
les convierten en meninos con za­
patos nuevos?... 

—Pues fuimos ganando eso, 
que puedan nuestros bolonios en­
gañar unos días mas a los cor­
deros que 1 s seguimos lanuda­
mente, vendiéndonos unos calen­
darios que no dan más que... 
viento y agua. 

—Ahora entiendo el porque 
nos llaman «el partido de los ton­
tos y de los que miran solo para 
el cajón. Me voy a pesar a los 
conservadores y rogar a los seño­
res Marquina y Ouro que se arre­
pientan a tiempo, porque con los 
condenados del bando o banda l i ­
beral se exponen a morir... sin la 
jefatura a que aspiran; además, en 
los conservadores hay más serie­
dad, más consecuencia y . . . más 
seguridades de estar siempre/wr 
encima. Ellos tienen Uu hombre y 
por él y con él van a-la muerte... 

—Nadie lo puede dudar. Ha­
bla V. como sino se llamara Sim­
plicio. 

Que se repitan estos ataques 
de sentido común a ver si llega­
mos a ser todos unos hombres de 
cuerpo entero... 

Por la copia, 
Centellas. 

Desde Belesar 
«Sr. Director de E L C E N T I N E L A . 

Muy señor mío: No obstante 
las faenas agrícolas de la época y 
la distancia que nos separa fueron 
obstáculos para que dejáramos de 
asistir a la misi m que en la villa 
de Escairón dieron los PP. Vicen­
te y Ramón, Jesuítas de la resi­
dencia de La Coruña. 

Daba gusto contemplar los ca­
minos que afluyen a dicha villa, 
las tardes de los últimos días de 
abril llenos de gente que procesio-
nalmente, y con sus respectivos 
curas llegaba, llena de fé, a oir la 
palabra de los apóstoles de Jesu­
cristo. 

Fuera punto menos que impo­
sible, decir los frutos qne produjo 
una misión de tanta concurrencia. 

Con celo de apóstoles y abne­
gación de mártires, los beneméri­

tos hijos de San Ignacio se multi­
plicaban; y en el piVpito, en el 
confesonario y en todas partes, 
sin perder ocasión alguna, paru 
todos tenían palabras de al ento y 
consuelo, consejos sapientísimos y 
amonestociones maternales, con­
que se hicieron dueños de todos 
los corazones, para después, por 
medio de una buena confesión, po­
nerlos en manos de Dios, como 
resultado de su labor , evangél ca. 

«Son unos santos», decían 
cuantos a ellos se acercaban, y no 
exageraban, por cierto; pues so­
los abrasados en amor de Dios, y 
del prójimo, pueden imponerse tan 
penosas molestias, no esperando 
en el mundo otro premio que el 
insulto, quizás, de algunos pedan­
tes, y el desprecio de ciertos 5a-
bios hechos de prisa y sin cate­
cismo. 

Son el P. Vicente y su com­
pañero, oradores de fama que a la 
vez que engalanan sus sermones 
con pensamientos profundos y 
bellos reveladores de su gran cul­
tura, saben hacerlos accesibles a 
toda clase de oyentes; privilegio 
de que disfrutan mny pocos ora­
dores. 

Con lo anunciado, basta, sin 
más comentarios, para compren­
der la importancia de e e gran 
acto religioso, lo mismo para la 
tranquilidad de las almas, que para 
la cultura y progreso de la co­
marca. 

¿Quién concibió este grandio-
sopensamiento? el virtuoso párro­
co de Escairón, nuestro conveci­
no D. Francisco Riocabo, que en 
los pocos años que lleva al frente 
de la parroquia no ha descansado 
un momento para merecer la esti­
mación de los que, guiados por la 
fé, puedan comprenderle; y hasta 
la délos indiferentes y descreídos, 
pues mucho trabaja para en dicho 
sentido conquistarlos. 

Gracias mil le damos los que 
asististimos a dicha misión, sin ol­
vidarnos tampoco de los párrocos 
de Seteventos y Marruhe, y otros 
muchos que sentí no conocer, por 
haber cooperado con su trabajo a 
tan grande obra. 

Le anticipa gracias por la in­
serción de esta carta su amigo y 

s. s. q. s. m, 
MODESTO, 

Beiesar, mayo 1914. 

LO DIREMOS DEM 
¿Conocé i s a «Fray Ruibarbo»? ¿Sa­

béis quién es ese cara de mico que con 
tan desautorizado pseudón imo firma 
todos los eructos de «La C o m a r c a » ? . . . 

Pues es ei mismo, a quien, desde 
estas columnas, hemos retratado como 
al más necio, pedante, v i l , estafador, 
«cornúpeto», loco y no s é cuantas co­
sas más . Quien, no obstante, continúa 
demostrando con sus pedescritos, ser 
el verdadero detritus de la localidad. 
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T A L L E R DC E S C U L T U R A RELIGIOSA 

DE 

Nuestra Señor M i 

U l l l . 1 

F R A N C I S C O D E P. G O M A R A 
Gavina, 1 (esquina Talleres). 

BARCELONA (España) . 
Premiado en Exposiciones y Concursos 

Construcción de Imágenes y Crucifijos en madera, 
mármol y piedra y de todo lo relativo a! arte religioso. 

Se remiten fotografías y presupuestos a quien los so­
licite. Envíos a todas partes. 

Imágenes en pasta, cartón, madera-fibra indulgencia-
ble, con privilegio. 
ANTES DE HACER NINGÚN ENCARGO CONSÚLTESE ESTA CASA, 

DONDE SE ENCONTRARÁ VERDADERA ECONOMÍA 

Representante en ésta D . Santiago Eire 

Lecciones particulares 
Bachillerato, Comercio y Clases especiales 

POR 

). ANTONIO FARTO BRAVO 
IProfesor IsTormal 

Un tesoro en Chantada 
Los chantadinos estamos de enho­

rabuena. En la acreditada Casa de 
M . Paulino Marino, de esta ciudad, 
acaba de recibirse, para la venta, la 
popular enciclopedia casera LA JOYA 
D É L H O G A R , libro indispensable de 
toda familia y consultorio de los pro­
blemas de la vida. 

L A JOYA D E L H C Q A R , entre 
O'ros miles de cosas maravillosas, 
contiene: Medicina vulgar (muy exten­
sa), Un Tratado de Belleza, Agricul­
tura y Floricultura, Fabr icación de dul­
ces y licores. Arte de asear la Casa, 
Conse rvac ión y limpieza del Calzado, 
Recetas para sacar manchas. Arte Cu­
linario, Fabr icación de Refrescos, Co­
jas, Barnices, Tintas, Engrudos, Ce­
mentos, Almidones.. . ¡La mar!... 

¿Un capital cos ta rá todo eso? No 
asustarse, s eño re s , ¡ ¡TRES PESETAS 
solamente!! 

SE VENDE miel completamen­
te purificada y obtenida con ex­
tractor procedente de los magní­
ficos colmenares que en Argozón 
tiene el eminente apicultor, D. Be­
nigno Ledo. 

La venta se hace en este pueblo 
en casa de D. Antonio Vázquez, 
al precio de cinco reales cuartillo 
gallego. 

M O D A S 

Leopoldo Gasalla Domínguez 
EHiyiiiiaiit? del Dr. Undoit de París 

ROND\ DE CASTILLA «VILLA ANGELA» 
Horas de consulta: de 10 a 12 de la 

mañana y de 3 a 4 de la tarde. 

:-: L U G O :-: 

DISPONIBLE 

'Relojería Ibérica' 
D E 

Lino García Mospe 
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E X . C E i s r T i i s r E 

Es un solemne avaro y gor rón de 
toda la vida; vé que las recetas se le 
van, que las drogas no engañan a ton­
tos, que las 28.000 pesetas de la casa 
no acaban de saldarse, porque a la 
casada concubina de su cuñado se le 
cierran,., las alas y . , se le agota el 
sabroso néctar ; vé esto y v é s e , ade­
más, bien armado ciervo- y . . . jeructo 
que se dice! 

El último no tiene desperdicio. Lle­
va en la boca del e s tómago a uno de 
los que más colaboró en la obra de des­
enmascararle y poner al desnudo- su 
petulancia e idiotez, su estulticia y lo­
cura, sus desgracias y desventuras... 
y es de ver como, frenét ico y convul­
so, se revuelca, ei gran cerdo, por las 
cenagosas charcas de la maledicencia 
y de la calumnia. Sabe que corre ries­
go la honra de su s e ñ o r a , que sobreca-
ya de asombro la conducta de su man-
siño cuñado, que a nadie engaña ya 
con sus títulos inmerecidos, que todos 
le tienen por loco rematado, que nadie 
pueda misar su casa de memo y feo 
sin acordarse de una cabra o de un 
mico.,, y, jtaday pobreza cerebral! 
cual damisela pudorosa que levanta las 
faldas para tapar la cara, la emprende5 
impío, blasfemo y necio, zurciendo pa­
t rañas e inventando especies para cu­
brirse de sus bel laquer ías e impudicias. 
Queda conocida la táct ;ca del más cer­
do de los humanos. 

No hemos de ser tan sandios como 
él, reconociéndole una alternativa de 
la que, por todos conceptos, es indig­
no, máxime desde 5iue ya no vemos en 
el hueso sano. Le hemos dicho y pro-

bran rentas y crecidos intereses 
del tanto por ciento... tienen que 
llorar mucho para... ser creídos. 

¿Qué los ricos tienen lásti­
ma de los pobres? ¿Cuándo en 
dónde, cómoyde que manera?.. 
No me hagas de reír, niña casa-
áz, que tengo el labio partió.. . 
¡Cómo si a estas alturas fuera 
un secreto el porqué dan limos­
nas, misas, actos y... otros se­
res, la inmensa mayoría de nues­
tros monetarios, que Dios con­
funda; amén!... 

Otrosí Como los hipócritas 
no pueden llorar sin que a sus 
labios asome una sonrisa furti­
va, esta aparece en los corres-
rrespondientes de los escribido­
res de «La Comarca» a l hume­
decer en los mismos un chiste 
tendencioso que empieza en al­
go caliente y termina en gastro 
intestinal. «Exposición de p r o ­
ducios alimenticios» y «ano de 
Piedrafíta que se cayó con el 
segundo néctar de la uva»...; 
tales son las gracias de calen­
dario con quepretendenlosgan­
sos de la charca embadurnar a 
los estorninos de la torre. 

¡Asombraos cielos y ricos 
sabandijas todos de la tierra! 
Páramo, el filial; Platero, el 
Froilán corricán y Losada Cas­
tro, el bien armao a base de agua 
desalada bien cobrada, honora­
bles garrapateros de la comar-
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marca» que sea cosa que pue­
da digerirse de la laringe para 
abajo; por ejemplo: depósitos, 
para el primero; Froilanes, Co-
rricanes o Gamallos, para el se­
gundo, iManudosdolientes que pa­
guen gato por liebre, para el 
tercero; asi habrá paz, como se 
dice en el juego, cuando gana 
el más ridículo, o el mas ridí­
culo, o el más gorrón.. . l i ­
bros para allñ... ¡Cuernos, se­
ñor Losada\ para Vd. con un 
mal diccionario que tenga nom­
bres y algunas coplas... ya está 
bueno. 

Parece que nos conocemos; 
/te?[Cache...mico! ¡Achis, achis!.. 

A las tres familias que no conciben 
actos religiosos sin la consabida mix­
tura de odio y rencor, hay que añadir 
un Sánchez , emparentado con una co­
nocida consolatrix viudorum. 

Eí virtuoso señor cura de la parro­
quia está a 'a rmadís imo porque no le 
permiten actuar de Ídem in cunctis 
o in -solidum y, además , porque 
comprende que ciertos actos... satu­
rados de inquina valen para los difun 
tos, tanto como los fentos, vulgohele 
chos, para ensalada... 

No se impaciente el director de 
esas cuatro familias tan versadas en 
religión que... lo que importa es ir t i 
rando y haciendo que se hace, porque 
no digan...; además , los tiempos son 
de antinomias y contrasentidos. 

¡Qué importan hoy los muertos a 

nuestro estimado amigo el joven capi­
talista, D . Daniel Ojea. 

Bienvenidos 

El domingo pasado, y como había­
mos anunciado a nuestros lectores, se 
ce lebró en la cercana parroquia de 
San Cr is tóba l de Fornas con toda so­
lemnidad y esplendor, la fiesta tradi­
cional, en honor de Nuestra S e ñ o r a de 
Lourdes. 

Esta, resul tó concurr id ís ima y ani­
mada—a pesar de no presentarse ei 
día con ese plácido aspecto propio del 
mes de mayo—por ser esa «advoca ­
ción» de la Virgen S a n t í s i m a , una de 
las que le tienen más devoción y cari­
ño, nuestros fieles y romeros . 

. Para el 28 y 29 de junio próximo 
p royéc ta se una gran «Fies ta de las Es­
pigas» en la hermosa iglesia de San 
Vicente del Pino de Monforte- Están 
invitadas todas las secciones adorado­
ras nocturnas de Galicia. 

Como el lugar elegido es céntrico 
y pintoresco en extremo de esperar es 
que para esos días , que son festivos, 
afluya a la antigua ciudad del Cabe 
numeros ís ima concurreneia. 

De la Secc ión de Asma (El Salva­
dor) de la que es digno presidente el 
cultísimo abogado, Sr. Vázquez Bóo, 
nos consta se prepara una bien nutrida 
r ep re sen tac ión . 

Los aficionados a estas poéticas 
fiestas eucar í s t i cas que deseen tomar 
parte en tan renombrada asamblea, en­
t iéndanse con el presidente o con el di­
rector, pár roco Sr. f W r í í i r w p i i n 
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